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Obtener sabiduría 
Mensaje a los graduados de 2023 

 
I. Introducción 

A. Si el Señor viniera a ti hoy y te dijera: "Te concederé un deseo. Cualquier cosa. 
¿Qué quieres que te regale?", ¿qué pedirías? 

B. Una persona de la Biblia tuvo esa oportunidad. Era un joven, probablemente unos 
años mayor que tú, que se llamaba Salomón. 

C. Así que dada una carta de Dios de "Pide lo que quieras y se te concederá", ¿qué 
pide un joven? ¿La carroza más rápida? ¿La chica más atractiva? ¿Una beca 
completa en la escuela de su elección? ¿Dinero suficiente para jubilarse muy 
joven? 

D. Dada la opción de tener lo que quisiera, ¿sabes lo que pidió Salomón? Pidió 
sabiduría. Y por eso leemos: 

1. 10 El Señor se alegró de que Salomón hubiera pedido sabiduría. 11 Y Dios le 
respondió: "Porque has pedido sabiduría para gobernar a mi pueblo con 
justicia y no has pedido una larga vida ni riquezas ni la muerte de tus 
enemigos-12 ¡Te daré lo que has pedido! Te daré un corazón sabio y 
comprensivo como nadie ha tenido ni tendrá jamás. 13 Y también te daré lo 
que no pediste: riquezas y fama. ¡Ningún otro rey en todo el mundo será 
comparado contigo por el resto de tu vida! 14 Y si me sigues y obedeces mis 
decretos y mis mandatos como hizo tu padre, David, te daré una larga vida". 
(1 Reyes 3:10-14) 

E. Porque Salomón pidió sabiduría, muchas de las otras cosas que a menudo 
contamos como bendiciones le fueron añadidas también, no tanto como regalos 
adicionales dados, sino como consecuencias de ese único regalo dado. 

F. Salomón se convirtió en la persona más sabia que jamás haya existido. Escribió el 
libro de los Proverbios, en el que da sabios consejos sobre temas como el dinero, 
el sexo, el poder, la familia, los amigos, la carrera, el éxito, el fracaso y los 
conflictos. Y en ese libro nos dice que la sabiduría es lo más importante que 
podemos tener. 

1. 7 Adquirir sabiduría es lo más sabio que puedes hacer. Y hagas lo que hagas, 
desarrolla el buen juicio. 8 Si aprecias la sabiduría, ella te hará grande. 
Abrázala y ella te honrará. 9 Pondrá una hermosa corona sobre tu cabeza; te 
regalará una hermosa corona". (Proverbios 4:7-9) 

G. ¿Qué es la sabiduría? Primero diré lo que no es. 
1. La sabiduría no es conocimiento; no es inteligencia; no es el resultado 

automático de envejecer. Todos conocemos a personas que tienen la 
cabeza llena de conocimientos, o que tienen un coeficiente intelectual de 
genio, o que tienen décadas de vida a sus espaldas, y sin embargo siguen 
viviendo tontamente. 
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2. Entonces, si esas cosas no son sabiduría, ¿qué es? Esto es lo que es la 
sabiduría: es ver las cosas desde la perspectiva de Dios, es comprender qué 
actitudes y acciones agradan a Dios, y luego actuar en consecuencia a 
medida que se avanza en la vida. 

3. Dicho más sucintamente: la sabiduría es "habilidad para vivir según el modo 
de vida de Dios". 

H. En la época de la graduación, a menudo escucho a la gente dar el consejo: "Sólo 
sigue a tu corazón", pensando que eso es lo que traerá la mayor felicidad y 
satisfacción a la vida. La Biblia dice que eso es una tontería; no es el camino de la 
sabiduría porque tu corazón no ve naturalmente las cosas desde la perspectiva de 
Dios. De hecho, Proverbios 14:12 dice: 

1. Hay un camino ante cada persona que parece correcto, pero termina en la 
muerte. (Proverbios 14:12) 

I. Encontrar la felicidad y la satisfacción en la vida no viene de seguir tu propio 
corazón. Viene de seguir el corazón de Dios y ver las cosas desde Su perspectiva. 
Viene de buscar Su sabiduría. 

1. 13 Dichoso el que halla sabiduría, el que adquiere entendimiento. 14 Porque la 
sabiduría es más provechosa que la plata, y su salario mejor que el oro. 15 La 
sabiduría es más preciosa que los rubíes; nada de lo que desees puede 
compararse con ella. 16 Ella te ofrece larga vida en su mano derecha, y 
riquezas y honor en la izquierda. 17 Ella te guiará por senderos deliciosos; 
todos sus caminos son satisfactorios. 18 La sabiduría es árbol de vida para los 
que la abrazan; dichosos los que la estrechan con fuerza. (Proverbios 3:13- 
18) 

J. Este pasaje menciona varias cosas buenas de la vida que están envueltas en 
aprender a ser sabio: 

1. Vivir más - Psychology Today publicó hace unas semanas un artículo 
titulado "¿Y si la religión puede prolongar la vida?". En el artículo se hacía 
referencia a un estudio según el cual la fe está significativamente asociada a 
la longevidad. Por sí sola, la fe se asociaba con un aumento de casi 10 años 
en la longevidad. 

2. Riqueza - el libro de Proverbios tiene mucho que decir acerca de las finanzas. 
Usted no encontrará un solo principio enseñado por Dave Ramsey o 
cualquier otro gurú del dinero que no se encuentre en el libro de Proverbios. 
Síguelo de cerca y encontrarás la libertad financiera. 

3. Honor - el honor no es algo que tienes; es algo que te ganas y algo que se te 
da. Dios dijo: "Yo honraré al que me honre" (1 Samuel 2:20). Buscar la 
sabiduría de Dios lo honra a Él, y resultará en tu honor. 
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4. Placer - todos los placeres que ofrece este mundo tienen un "efecto resaca". 
Con esto quiero decir que no tienen la capacidad de traer satisfacción 
verdadera y duradera. Contrasta eso con los placeres que vienen de seguir 
los caminos de Dios: 

a. Tú me haces conocer el camino de la vida; en tu presencia hay 
plenitud de gozo; a tu diestra hay placeres para siempre. (Salmo 16:11) 

b. Los que buscan la sabiduría de Dios encontrarán felicidad y 
satisfacción. 

K. Así que Salomón utilizó sabiamente su carta de "Pide lo que quieras y se te 
concederá". Pidió sabiduría y recibió eso más todo lo demás que forma parte de 
ese paquete. 

L. Entonces, ¿cómo persigo la sabiduría? 

II. Teme al Señor 

A. El temor del SEÑOR es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del Santo es la 
perspicacia. (Proverbios 9:10) 

B. Muchos de nosotros necesitamos corregir nuestra forma de pensar si queremos 
entender lo que significa temer al Señor. Cuando pensamos en el miedo, a 
menudo pensamos en algo muy negativo: una respuesta de acobardamiento, 
paralización y terror ante algo que nos amenaza. 

C. Pero el temor del Señor no es nada de eso. Vivir en el temor del Señor es vivir con 
la conciencia de que estás en la presencia constante de un Dios santo y justo que 
te hará responsable de tus actitudes y acciones. 

D. Este conocimiento, entonces, creará en nosotros el deseo de obedecerle y 
honrarle en todo lo que hagamos. Uno de mis versículos favoritos para los 
graduados proviene de otro de los libros de Salomón, el Eclesiastés. 

1. Jóvenes, ¡es maravilloso ser joven! Disfrutad de cada minuto. Haced todo lo 
que queráis; asimiladlo todo. Pero recuerda que debes dar cuenta a Dios de 
todo lo que haces. (Eclesiastés 11:9) 

E. Eso es vivir en el temor del Señor. 

F. Si queremos ser sabios, primero tenemos que reconocer que Dios es real; Él está 
por encima de todo; Él es todopoderoso. Es el Dios que ve y el Dios que un día nos 
juzgará a cada uno de nosotros. 

G. Sólo cuando comprendamos realmente la realidad de la presencia de Dios, tanto 
en nuestro mundo como en nuestras vidas, temeremos a Dios y empezaremos a 
crecer en sabiduría. 

III. Pide y busca sabiduría 



4  

A. Dios nos da muchas cosas con la mano abierta, cosas como gracia y amor y 
bendiciones y aire para respirar. No necesitamos buscar estas cosas en 
Dios, Él simplemente nos las da por Su bondad. 

B. Pero con la sabiduría es diferente. Dios nos tiende la sabiduría con la mano 
cerrada. No es que quiera ocultárnosla, sino que quiere que la deseemos lo 
suficiente como para pedirle que abra Su mano y nos la dé. Por eso se nos 
dice que tenemos que pedírsela a Dios. 

1. Si necesitas sabiduría, pídesela a nuestro generoso Dios, y él te la dará. No te 
reprenderá por pedirla. (Santiago 1:5) 

C. Pide y Dios te dará sabiduría. Pero incluso entonces no es como si Dios te 
abriera la cabeza y te la diera. En lugar de eso, te envía a una búsqueda del 
tesoro que dura toda la vida, y mientras sigas buscando, seguirás 
encontrando. 

1. 3 Sí, si quieres mejor perspicacia y discernimiento,4 y los buscas como 
buscarías dinero perdido o un tesoro escondido, entonces se te dará 
sabiduría y conocimiento de Dios mismo;5 pronto aprenderás la importancia 
de la reverencia al Señor y de confiar en él. 6 Porque el Señor da la sabiduría. 
Toda palabra suya es tesoro de ciencia y de inteligencia. (Proverbios 2:3-6) 

IV. Rodéate de gente sabia 

A. Quien camina con los sabios llega a ser sabio, pero el compañero de los necios 
sufrirá daño. (Proverbios 13:20) 

B. A menudo (pero no siempre), los sabios serán personas mayores que tú y con 
mucha experiencia vital. Hay algo que decir de alguien que ya se ha enfrentado a 
muchos de los retos y problemas de la vida, y que ya ha recorrido el camino que 
tú estás recorriendo ahora mismo. 

C. Eso no quiere decir que la edad por sí sola traiga sabiduría. Si deseas obtener 
sabiduría piadosa, es casi evidente que es más probable que la encuentres en un 
cristiano espiritualmente maduro de cualquier edad que en un no cristiano, 
aunque sea mayor. 

D. Hay algunas condiciones para que Dios utilice a los demás para ayudarnos a ser 
sabios: sólo ocurrirá si estamos dispuestos a admitir que no lo sabemos todo y que 
los demás tienen algo que enseñarnos. Lo cual puede ser un reto para algunos de 
nosotros. 

1. El camino del necio es recto a sus propios ojos, pero el sabio escucha el 
consejo. (Proverbios 12:15) 

E. Mark Twain dijo una vez: "Cuando yo tenía catorce años, mi padre era tan 
ignorante que apenas soportaba tenerlo cerca. Pero cuando llegué a los veintiuno, 
me asombró lo mucho que había aprendido en siete años". 

F. Se necesita humildad para aprender la sabiduría de los demás. 
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1. Cuando viene la soberbia, viene la desgracia, pero con los humildes está la 
sabiduría. (Proverbios 11:2) 

G. Tenemos que estar dispuestos a admitir que no lo sabemos todo, que hay algo 
que podemos aprender de los demás y que Dios puede enseñarnos a través de los 
demás. Sólo entonces estaremos en condiciones de llegar a ser sabios. 

V. Trae a Jesús 

A. Hay una última cosa absolutamente esencial que debes hacer si quieres obtener 
sabiduría. Debes conseguir a Jesús. 

B. En tiempos de Salomón, acudía gente de todo el mundo reconociendo su gran 
sabiduría. En cierta ocasión, la reina de Saba acudió a él con sus preguntas más 
difíciles. Después de que Salomón las respondiera todas: 

1. 6 Exclamó al rey: "¡Todo lo que he oído en mi país sobre tus logros y tu 
sabiduría es cierto! 7 No creí lo que se decía hasta que llegué aquí y lo vi con 
mis propios ojos. De hecho, ¡no había oído ni la mitad! Su sabiduría y 
prosperidad van mucho más allá de lo que me habían dicho. 8 ¡Qué feliz 
debe ser su pueblo! ¡Qué privilegio para tus funcionarios estar aquí día tras 
día, escuchando tu sabiduría! (1 Reyes 10:6-8) 

C. Ahora avanza rápido hasta Jesús, que dijo de los que rechazaban su enseñanza y 
su mensaje: 

1. 42 La reina de Saba también se levantará contra esta generación en el día 
del juicio y la condenará, porque ella vino de una tierra lejana para escuchar 
la sabiduría de Salomón. Ahora está aquí alguien más grande que Salomón, 
pero ustedes se niegan a escuchar. (Mateo 12:42) 

D. Cuando Jesús se refirió a sí mismo como alguien más grande que Salomón, ni 
siquiera era una competencia reñida. Sería como decir que la Vía Láctea es mayor 
que un grano de arena. 

E. Porque mientras a Salomón Dios le dio sabiduría, Jesús es la sabiduría de Dios. 
Pablo escribió en su primera carta a los Corintios: 

1. ...Cristo, poder de Dios y sabiduría de Dios. (1 Corintios 1:24b) 

F. Y luego, en los versículos 30-31, Pablo añadió: 

1. Y gracias a [Dios] estáis en Cristo Jesús, que nos ha llegado a ser sabiduría de 
Dios... (1 Corintios 1:30a) 

G. Así, mientras Salomón señalaba el camino de la sabiduría, Jesús es el camino; 
mientras Salomón hablaba la verdad de la sabiduría, Jesús es la verdad; y mientras 
Salomón exponía la vida de la sabiduría, Jesús es la vida. 

H. Conocer, amar y seguir a este Jesús es obtener el tesoro de la felicidad última y 
eterna. Por eso, el mandamiento: "Conseguid la sabiduría", significa ante todo: 
"¡Conseguid a Jesús!". Consigue a Jesús, en quien están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y del conocimiento (Colosenses 3:2). 


